INTERVENCIÓN DE LA EMBAJADORA ALTERNA DE LA REPÚBLICA BOLIVARIANA DE VENEZUELA ANTE LAS NACIONES UNIDAS

RAQUEL POITEVIEN EN EL TEMA DE LA GLOBALIZACIÓN Y LOS PUEBLOS INDÍGENAS

22ª REUNIÓN DELGRUPO DE TRABAJO DE PUEBLOS INDIGENAS. GINEBRA, julio 2004.
Gracias, Señor Presidente.
Permítame felicitarlo por su elección, sabemos que fue acertada y estamos seguros de que sabrá conducir este Grupo de Trabajo exitosamente. 

Respecto al tema que nos ocupa “La Globalización y los Pueblos Indígenas”, hemos tomado nota de las observaciones, comentarios, conclusiones y recomendaciones realizadas por el Sr. Al Hadji Guissè, miembro de este grupo de trabajo sobre Pueblos Indígenas. El Sr. Guissè en su documento recoge el conjunto de observaciones críticas que los pueblos indígenas han venido realizando sobre el proceso globalizador, en particular los efectos negativos sobre las tierras, la cultura, la identidad y la vida de estas, el crecimiento de la pobreza y de la pobreza extrema (párrafo 5) así como la advertencia (párrafo 7) según la cual, el BM, el FMI y otras instituciones financieras internacionales habían facilitado el acceso de las empresas transnacionales a los territorios de los pueblos indígenas, a expensas del medio ambiente y sin tener en cuenta los derechos de estos pueblos.”  También (párrafo 9) recoge las opiniones alentadoras de quienes consideran que este proceso globalizador “mejoraría la comunicación y aumentaría la creación de redes entre las comunidades indígenas…”.

Venezuela desea sumarse al criterio de quienes subrayaron la exclusión política y económica como una de las causas de que este proceso globalizador no alcance con sus beneficios a los Pueblos Indígenas, y por el contrario hace partícipes de los efectos perversos.

Sr. Presidente, Venezuela viene asumiendo un rol crítico ante esta globalización neoliberal excluyente, que es conocido por todos. Apostamos por otro proceso, uno que ponga al hombre y a la naturaleza en el centro de su acción y no al capital, uno que genere beneficios para todos respetando la biodiversidad en diversas formas, así como a la pluriculturalidad. Hablamos de una globalización con rostro humano, justa, solidaria e incluyente. 

El Informe Final presentado por la Comisión Mundial Sobre la Dimensión Social de la Globalización, en el cual se señala que “el debate sobre la globalización se está convirtiendo en un debate sobre la democracia y la justicia social, en el seno de una economía globalizada” (párrafo 9.) 

Compartimos el reto de transformar esta globalización, colocando la ética como centro de la economía y no a la inversa. Sostenemos la visión de una economía humanista, donde se valoran a los hombres y mujeres; dirigida a garantizar las condiciones de productividad, pero con un reparto justo de sus beneficios y de las riquezas generadas del trabajo decente.

Colocar la ética como centro de la globalización requiere de suficiente voluntad política para subordinar los acuerdos comerciales y financieros a las declaraciones y tratados de Derechos Humanos y de los Pueblos Indígenas en particular. El bienestar de la humanidad no puede quedar relegado al plano que la colocan las instancias financieras y comerciales nacionales e internacionales, guiadas muchas veces por las máximas de optimización de la riqueza a cualquier costo que, por ejemplo, imponen barreras y fórmulas de propiedad que limitan el acceso a insumos básicos para la vida y la salud de las poblaciones y que, adicionalmente, se apropian de conocimientos ancestrales de los pueblos indígenas, profanando sus cementerios y lugares sagrados, asesinando y produciendo desplazamientos forzados para apoderarse de sus tierras para explotarlas económicamente, a veces con actitud indiferente de los estados y el apoyo de organismos financieros internacionales, tal como han denunciado algunos dirigentes indígenas.

Es necesario reafirmar el papel del Estado como promotor de políticas públicas dirigidas a procurar el bienestar general, que se adelanten sin colocar a las poblaciones como víctimas de recetarios uniformes impuestos a poblaciones diferentes en distintas regiones del mundo. Ello implica asumir al Estado como regulador de un sistema de mercado que no se rija por leyes invisibles, que debe garantizar que éste no abuse, ni que derive en distorsiones que se midan en cifras de hambre, desempleo, exclusión social y muerte.

Si la lucha contra la pobreza se coloca como centro de un programa, habrá que dotar de poder a los pobres; y ello pasa ineludiblemente por dignificar a los Pueblos Indígenas, ayer victimas de invasiones colonialistas que los despojaron de sus tierras y hoy sometidos a condiciones de pobreza y exclusión.

Habrá además que apoyarles a desarrollar sus iniciativas tendientes a promover su propio desarrollo, con salud, educación y empleos estables, seguros y sanos. Para ello, se requerirá asegurarles acceso a los mercados y posibilidades reales de desarrollo y sustentabilidad.

Lo señalado, señor Presidente, también apunta a que la valiosa actividad empresarial sea asumida con mayor responsabilidad social, ecológica y laboral, bajo un marco regulatorio concertado, pero no dejado a la liberalidad de las empresas, sino al respeto de la ley y del Estado de Derecho.

Enfrentar la pobreza requiere la participación de todos los sectores de la sociedad. Por ello, la democracia representativa deberá ser fortalecida con la democracia participativa, así como los ciudadanos y los actores sociales deberán tener mayores responsabilidades. Afortunadamente en la actualidad los pueblos indígenas venezolanos cuentan con un nuevo marco constitucional, amplio y favorable, que les permite superar los viejos conceptos de asistencialismo, paternalismo e integracionismo unilateral; desenvolviéndose ahora en un plano participativo y protagónico en la toma de las decisiones que se adoptan y en las acciones que se implementan.   Esta  autogestión y protagonismo indígena establecido en nuestra Constitución Bolivariana, debe ser apoyado oportuna y adecuadamente por el concurso desinteresado de los aliados de los derechos humanos de los pueblos indígenas.

Esa democracia participativa deberá atravesar las instancias de integración regionales e internacionales, tanto políticas como financieras, para someter a examen los compromisos (incluidos los comerciales), para evitar que la globalización continúe siendo un proceso impersonal e incontrolable, carente de responsabilidad sobre los efectos que genera, tal y como parece concluirse del informe que analizamos. Ello facilitará una gestión transparente de las instancias multilaterales y le conferirá gobernanza a la globalización. Allí los Pueblos Indígenas deberán estar representados.

Finalmente, Señor Presidente, permítame manifestarle mi preocupación porque este encuentro pueda sucumbir ante el escepticismo. Debo recordar la frase de muchos movimientos que alientan la posibilidad de la transformación de la globalización actual, en el sentido de que “otro mundo es posible”, pero si existe voluntad política.

Muchas gracias, Señor Presidente.

